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.áíE jt bu relato  de la ú ltim a noche de Jesús, todos los evangelistas 
dan por hecho que conocía él de antemano y  en sus menores de­
talles lo que iba á suceder (véase á San Juan, X III , 1 y  X V I II , 4). 
E sta hipótesis, consecuencia natural de la idea que tenían  ellos 
¿le Jesús, como Mesías engendrado de Dios ó como encarnación 
del Verbo creador, debe ser restablecida por nosotros en la me­
c id a  que e3 hum anam ente posible é históricam ente verosímil. 
Jesús pudo prever que se acercaba la catástrofe; pudo no fiarse 
de la fidelidad de éste ó el otro discípulo, y aun pudo no ocultar 
bus presentim ientos, pero no podemos adm itir, en manera a l­
guna, que supiese exactam ente que en aquella misma noche 

y.sería preso, que nom inalm ente designase á Judas como próxi­
m o  á traicionarle y  á San Pedro como cercano á negarle. A un ­
que hubiera tenido Jesús en el sinedrio secretos amigos que le 

, avisaron lo que se tram aba contra él, esto explicaría , al menos, 
su presciencia sobre los dos primeros puntos; pero nuestros me­
dios de in vestigación  no nos dan indicio de algo sem ejante. Tan 
d ifícil es todo esto de concebirlo históricam ente, como fácil de 
explicar psicológicam ente, que los partidarios de Jesús pudie­
ran lleg a r luego á representárselo y  á creerlo.

Sin  duda, Jesús debió darse cuenta de la situación, y  es 
fá c il ver la traza de sus presentim ientos en las im ágenes fú-



122 £ 0 < M A [Abril

Hebrea que acom pañan á las instituciones de la  Cena (Matheus, 
X X V I , 26-29; M arc., X I V , 22-25; L u c., X X I I , 19). V eíase, por 
una parte, rodeado de poderosos enem igos irritados s irrecon­
ciliables, á quienes podía llevar el fanatism o á los últim os ex­
tremos; por la otra, debía reconocer que si sus m ejores amigos 
no le com prendían sino basta  im perfectam ente, menos aún po­
día confiar en la masa del pueblo, creyéndola bastante favora­
ble á su causa para que se pudiera esperar de ella  un socorro 
eficaz contra la conjura que él presentía. Y  cuando, presidiendo 
la  ú ltim a comida, y  bajo la  presión de estos pensam ientos, par­
tió el pan, pudo ver en éste una im agen de su cuerpo, al que el 
odio de sus enem igos reservaba un destino sem ejante. Y  cuando 
llenó las copas, igualm ente pudo pensar en su sangre, que tal 
vez pronto sería derram ada como él vertía aquel vino rojo para 
sus discípulos; y dejando desbordar sus presentim ientos, pudo 
decirles que con él se haría bien pronto lo que veían ahora hacer 
con el pan y  con el vino, y  sacar de esta sem ejanza ocasión de 
recom endarles que se acordaran de él y  tuvieran presentes sus 
palabras cada vez que, reunidos, comieran el pan y  bebieran el 
vino. Y  aun pudo tam bién, absorto por el pensam iento de su 
m uerte cercana, considerarse como una víctim a ofrecida al sa­
crificio, ver en su sangre la consagración de una nueva alianza 
entre Dios y  los hombres, y  á fin de unir con un lazo vivo la  
sociedad que quería fundar, in stitu ir esta distribución de pan y  
de vino como una fiesta conm em orativa.

Sin  duda que todo esto es posible, pero resta saber si todo 
puede ser considerado como históricam ente sabido. Desde nues­
tro punto de vista, el silencio del cuarto evan gelista  no es con­
cluyente contra los sinópticos; mas, por otra parte, el testim o­
nio del apóstol San Pablo (1. Corintios, X I ,  23-35), no es tan 
decisivo como de ordinario se pretende. San Pablo reproduce la 
tradición que corría en el mom ento de entrar él en la  comuni­
dad cristian a; pero no es fácil determ inar lo que, en su relato 
de la  institución de la Cena, pertenece realm ente á la tradición 
prim itiva  y  lo que el uso de los prim eros cristianos pudo ir sin ­
ceram ente añadiendo. Si, fiel al rito judío, Jesús sólo había dis­
tribuido el pan y  e l vino á sus discípulos, lim itándose á hacer 
con este motivo una alusión á la m uerte violenta que le am ena­
zaba, y  si en lo sucesivo la asam blea de los fieles había hecho 
de esta distribución una ceremonia conm em orativa de la m uerte



LA ÚLTIMA CENA I23.1908|

de Jesús, era bien natural poner la prescripción (haced esto 
cuantas veces bebáis, etc.), en la boca misma del maestro. U na 
^  habituada á ver en el pan y  en el vino el cuerpo y  la sangre 
de Cristo, y en la sangre el sello de una nueva alianza, la co­
munidad pudo figurarse que Jesús mismo había substituido 
estos símbolos, y  que los apóstoles, testigos de la  últim a cena, 
pudieron acostum brarse á considerar las cosas desde este punto 
de vista. Añádase que la idea de renovar la Cena pudo ser su­
gerida álos primeros cristianos sin prescripción alguna de Jesús, 
por la simple analogía de la  pascua ju d ía , y  más aún por la  de 
les cenas sagradas de los esenios, que se reunían cada siete días 
y de un modo especialm ente solemne cada siete semanas. L a  
.¿nica diferencia es que en lugar del agua usada por los ese- 
didos, los cristianos em pleaban el vino, según el rito pascual de 
los judíos.

, - P e  la escena del monte de las Olivas, que los evangelistas 
colocan inm ediatam ente después de la últim a cena (M atheus, 
X X V I , 30; M aro., X I V , 21; L uc., X X I I , 39; Johan., X V I I I , 1), 
■ se puede considerar como histórico el hecho del prendimiento 
de Jesús, verificado por los esbirros del sinedrio judio, condu­
cidos por un discípulo infiel y  sin serio intento de resistencia. 
Por el contrario, la escena que precede al prendim iento en los 

. sinópticos, la lucha interior de Jesús, el trip le apostrofé a los 
discípulos que se lee en San Mateo y en San M areos, el ángel 
y el sudor de sangre añadido por San L u cas, son, evidenfce- 
.mente, rasgos en gran  parte m íticos A un no tomando del re­
dato más que sus rasgos generales, no se puede comprender la 

;U ffttrem a angustia, de la que Jesús no habría triunfado sino por 
: el más violento esfuerzo sobre sí mismo, á no adm itir que tu­
p ie ra  un conocim iento seguro y  preciso de lo que le esperaba. 
$  esto es lo que sería difícil suponer, porque la presciencia de 
que hablan los evan gelistas tien e un carácter sobrenatural que 
no es adm isible en m anera alguna. Una simple previsión hu­
mana no hubiera sido necesaria, indudablem ente, para produ­
cir sem ejante turbación hasta el momento de la catástrofe, Lo 
posible es que en estas horas supremas Jesús, cada vez más ase­
diado por el presentim iento de un final trá g ico , tuviera el alma 
obscurecida por los terrores de este pensamiento y  hubiera te- 

- nido necesidad de apelar á toda su energía moral y  absorberse 
en la  conciencia de su misión y  en el sentim iento del amor pa-
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tern al de Dios para perm anecer dueño de sí mismo y  conservar 
sn resignación piadosa y  com pleta frente al peligro extremo.

En el relato del interrogatorio y  de la condena, todos los 
evangelistas (1) están conformes en decir que Jesús fue, desde 
luego, interrogado y  reconocido culpable por las autoridades 
ju dias, después llevado ante el Gobernador romano, que debía 
ratificar la sentencia y  asegurar la ejecución; que éste últim o 
dudó en reconocer tal culpabilidad, que hizo tentativas para 
salvar a Jesús, pero que acabó por ceder á las violentas instan­
cias de los judíos y  por dar la orden de ejecutar el suplicio. En 
los dos primeros evangelistas, el crim en im putado á Jesús ante 
el tribunal judío, y  form ulado bajo el velo de un falso testim o­
nio, es el de haber querido destruir el tem plo y  edificarlo de 
nuevo en tres días. E sto significa, según hemos tenido ocasión 
de decirlo, que Jesús era acusado de conjura contra la organ i­
zación relig iosa  existente, acusación falsa, en cuanto que le 
atribuía la intención de em plear la violencia, pero fundada 
cuanto al objeto final que se h abía propuesto. Después se le 
pregunta si pretende realm ente ser el M esías, y  responde afir­
m ativam ente, refiriéndose á la Sagrada E scritu ra  (Salmo CX; 
D aniel, V II); su respuesta es declarada blasfem a y  d igna de la 
m uerte. A n te el pretor romano, las autoridades ju días, según 
todos ios evangelistas, aprovecharon el lado político, la realeza 
ju daica  im plicada en la idea del M esías, para im putar á Jesús 
haber querido sublevar al pueblo contra la dominación romana, 
expediente que les resulta al cabo favorable no sin dificultad, 
pues P ilatos no llegaba á encontrar en Jesús las señales de un 
conspirador político. Nada tiene de inverosím il todo esto, aun­
que los evangelistas hayan  puesto, sin duda alguna, demasiada 
fuerza en la resistencia de P ilatos, para hacer mas sensible la 
inocencia de Jesús y  la perversidad obstinada de los judíos, 

Igualm ente, en el relato de la crucifixión (M ath., X X V I I ,  
31; M arc., X V , 20; L u c., X X I I I ,  25; Juan, X V I I I , 16), p a­
saremos por alto todos ios rasgos que tienen por objeto hacer 
que la naturaleza, la humanidad, el velo del templo y  las E s­
crituras, den testim onio de la inocencia del crucificado y  de la 
perversidad de sus verdugos. Ú nicam ente nos atendremos al

(O Math., XXVI, 5 7 -X X V II , 31; Maro., XIV, 5 3 -X V , 20; Lucas, XXJI, 
54— XXIII, 25; Johan., XVIII, 1 2 - X I 5 ,  16.
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Hecho de que Jesús fue clavado en la cruz y  que fue quitado de 
e lla  cuando pareció á todos que h abía muerto. P ara la cues­
tión  de la realidad de la muerte, lo que sobre todo im porta es 
saber cuánto tiem po quedó Jesús en la cruz antes y  después 
del momento en que pareció exhalar el últim o suspiro. L a  cru­
cifixión no ocasionaba más que una débil pérdida de sangre por 
las heridas de los clavos y  no producía una muerte rápida; pre­
cisam ente su lentitud en m atar hacía más atroz este suplicio. 
Por consiguiente, la  muerte era tanto más cierta cuanto mayor 
tiem po el reo había vivido sobre la cruz y  luego permanecido 
en ella después de la aparente conclusión de la vida; por el con­
trario , si prontam ente dejaba de dar séllales de vivir y  hubiera 
sido desclavado al instante, pudiera no haber perdido más que 
el conocimiento y  así era fácil devolverle á la vida. Según San 
Mateo (X X V II , 45 y  San Lucas X X I I I ,  44), Jesús habría v i­
vido'poco más de tres horas. En efeeto, después de haber ha­
blado de varios incidentes que ocurrieron después de la cruci­
fixión, mencionan un eclipse acaecido á la  hora sexta, es decir, 
al mediodía, y  que duró hasta la de nona o tres horas nuestras 
después del mediodía, momento que asignan á la muerte. Según 
San Marcos (X V , 25), Jesús, crucificado á la  hora de tercia, las 
hueve nuestras de la m añana, habría vivido seis horas. En el 
miarto E van gelio  (X V III , 28), P ilatos pronuncia la  sentencia 
cerca de la hora de sexta , es dicir, á la misma hora en que, se­
gún los sinópticos, el sol comenzaba á eclipsarse durante el su­
plicio; la marcha al lu gar de la ejecución y  esta misma debie- 

■ ron exig ir necesariam ente cierto tiempo en realizarse; después, 
¡antes de comenzar el siguiente día y  por lo tanto , antes del 
oómputo judío, el mismo día, antes de las seis de la tarde, José 

■‘díir&'fimetea pide y  obtiene de P ilatos permiso para desclavar 
®t:«adiver de Jesús, como en efecto lo hace; estos cálculos no 
arrojan más que dos ó tres horas para el tiem po que Jesús vi­
vió  sobre la  cruz, y  probablem ente aún menos para el que aun 
permaneció después de muerto.

Según San Marcos (X V , 44), P ilatos mismo había testim o­
niado cierta adm iración por la pronta muerte de Jesús, pero 
habría sido perfectam ente convencido por conducto del centu­
rión de servicio. Según  San Juan ( X I X ,  31), á p etic ió n  de los 
ju d ío s, habría enviado soldados para romper las piernas á los 
tres crucificados, á fin de que su muerte quedara certificada y
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que se les pudiera quitar de a llí antes que comenzara el día 
festivo del sábado; pero los soldados habrían encontrado á Jesús 
ya  muerto, y  uno de ellos se habría lim itado á darle un lanzazo 
en el costado, del que habría salido m ezcla de agua y  sangre. 
Se ha querido ver en esta herida la  prueba más segura de la 
muerte de Jesús; pero además Se que el derrame que debió ha­
ber ocasionado es im posible, no lo menciona más que el E van ­
gelio de San Juan y  figura en un embrollo tan grande de tipolo­
g ía  m ística, que no puede reconocérsele valor alguno histórico. 
L a  verdadera prueba de la muerte de Jesús, que no propor­
ciona ciertam ente los detalles del suplicio, es la ausencia de 
todo testimonio suficiente para asegurar una vuelta á la vida: 
si deben ser tenidos por m uertos aquellos de quienes ningún in ­
dicio histórico m anifiesta una ulterior existencia, la m uerte de 
Jesús en la  cruz fue una realidad.

U na cuestión frecuentem ente tratada, pero que no se refiere 
directam ente á la realidad de la m uerte, es la de saber si se 
agujereaba a los crucificados solam ente las manos ó tam bién 
los pies. Esto ultim o no excluiría  la hipótesis de un síncope, 
dado que el horadamiento de los pies no determ ina más que el 
de las manos, una hem orragia m ortal, Pero seguro lo es que si 
Jesús hubiera tenido los pies tan grave y  dolorosamente heri­
dos, bnbiera debido renunciar á los viajes que los relatos evan­
gélicos le hacen realizar desde el mismo día de la resurrección, 
á saber: del sepulcro á Jerusalén, de aquí á Em m aus, que dis­
taba de Jerusalén tres leguas, y  poeo después de esta ciudad á 
G-alilea. A sí los teólogos que quieren presentarnos la resurrec­
ción de Jesús como una simple salida de un síncope, es decir, 
los racionalistas de calidad, no solamente los francos, sino los 
tímidos y  disim ulados, tienen vivo interés en la cuestión y  
están comprometidos á sostener que sólo fueron perforadas por 
los clavos las manos de Jesús (1). P ara nosotros la solución es 
indiferente. E ntre los evan gelistas los dos primeros no ofrecen 
luz alguna. E n  San Lucas (X X IV , 39), cuando el resucitado 
m uestra a sus discípulos sus manos y  sus pies y  para conven­
cerles de su identidad corporal los in vita  á tocarlos, inclina á

(1) Véase la disertación de Panluj; Dos clavos menos en  el fé r e tro  del rtíCí'o- 
nalismo, en el suplemento literario do la Atlgemine Kirehenzeiíimg, 1831, nú- 
inoro 135* y Schleieniiacher en aus Lecciones sobre la vida de Jesús,
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anponer llagas visibles en los cuatro miembros; pero San Juan  
no menciona más que la herida del costado y las cicatrices de 
los clavos en las dos manos, lo que parece excluir el to rada- 
miento de los pies. E n tre  los escritores contem poráneos, Josefo, 
tan  frecuente en hablar del suplicio de la cruz, no aclara en su 
Historia de la guerra de los judíos  el punto cuestionado aquí. 
Los padres de la Ig lesia  que debieran haber visto hombres cru­
cificados, San Justino  (1) y  T ertu liano  [2), adm iten el horadado 
de los cuatro miembros; pero ¿es porque conocieran que fuera 
costum bre p racticarlo  ó porque así podían aplicar á Jesús el 
texto del salmo X X I, 17, «horadaron mis manos y mis pies?» 
E l pasaje de P lauto  (3), donde se habla de clavar dos veces las 
manos y los pies, se in te rp re ta  de varios modos; muchos comen­
taristas  ven ahí una agravación del suplicio, no en la cuádruple 
adición de un clavo suplem entario, sino precisam ente en hora­
dar los pies y además las manos. Bien pensado todo, parece más 
verosímil que agujerearan los pies, pero nada puede afirmarse 
poique fa ltan  las pruebas suficientes.

El em balsam am iento de Jesús en cuanto lo bajaron de la 
ernx, form aba parte  de la tradición cristiana desde los tiempos 
• de San Pablo (1, Cor., XY , 4) y no suscita objeción alguna h is­
térica. La costum bre rom ana era dejar á los crucificados en el 
suplicio h as ta  que el viento, las aves de rap iña y la corrupción 
los destruyeran; la costum bre judaica era quitarlos antes de la 
noehe y enterrarlos en un lugar infame; pero una ley rom ana 

- Cepcedía los cuerpos á los parientes ó amigos que los reclama- 
X ingún evangelista hace in tervenir en esta circunstancia 

lldítói discípulos de Jesús; á un amigo más apartado de aquél 
■ que ellos, al opulento consejero José de Arim atea, es á quien 

"^^fcOíin el honor los Evangelios de cum plir este deber. Por lo de- 
Attás, sus rela tos de la sepultura de Jesús ofrecen variantes que 
suscitan  dudas, y así mismo el rasgo particu lar de San Mateo 
referente á la  custodia del cuerpo después de colocado en el se­
pulcro.

D. p. STRftOas

(1) Dial., contr. Tryph., 97,
(2) Adr. Maroion., III, 19.
(3) Mostellaria, II, 1, 13.
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A u nque  el verdadero motivo de la m uerte de Jesús fue comple­
tam ente religioso, sus enemigos habían conseguido presentarle 
en el P retorio  como culpable de crimen de Estado; de otro 
modo, esto es, por crimen de heterodoxia, no hubieran obte­
nido del esceptico Pilatos la  sanción d é la  condena.

Consecuentes con esta idea, los sacerdotes, valiéndose de la 
m uchedumbre, pidieron que se le aplícase ¿ Jesús el suplicio 
de la  cruz. Ese suplicio no era de origen judío; si la  condena­
ción de Jesús hubiera sido puram ente mosaica, se le habría 
aplicado la lapidación. La cruz era un suplicio romano que se 
observaba para  los esclavos, y del cual se hacía uso cuando se 
pretendía  agravar la pena de m uerte añadiéndole la ignominia. 
Al aplicarla á Jesús, se le tra tab a , ni más ni menos, como á un 
salteador de caminos, como á un facineroso, ó como á esos ene- 
migos de baja estofa á quienes no concedían los romanos el 
honor de m orir bajo la cuchilla. Así, pues, se castigaba no al 
dogma heterodoxo, sino la  quim era de «rey délos judíos». Sa­
bido es que entre los romanos, los soldados, cuyo oficio era 
m atar, hacían las veces de verdugo. Jesús fué entregado á una 
cohorte de soldados auxiliares, y se desplegó para su ejecución 
todo el odioso apara to  de las crueles costumbres introducidas 
por los nuevos conquistadores.

E ran  las doce del día próxim am ente. Volvieron á ponerle 
los vestidos que le habían quitado para el simulacro de la tri- 
buna, y teniendo la cohorte dispuestos á dos ladrones, que 
tam bién debían ejecutar, reunieron los tres condenados^ y la 
com itiva se puso en m archa hacia el lugar del suplicio.

Aquel lugar era un sitio llamado Gólgota, situado fuera de 
Jerusalén , aunque no muy lejos de sus muros. El nombre de 
Gólgota significa cráneo, corresponde al parecer á nuestra  p a la ­
bra Chaumont, y probablem ente designaba una colina escueta
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oe tenía la form a de un cráneo calvo. No se sabe con exacti­
tud el sitio donde se hallaba aquella colina; pero es indudable 
«ue estaba al norte ó al nordeste de la ciudad en la elevada y 
desigual meseta que se extiende entre los muros y  los valles de 
Cedrón ó Hinnom, zona bastante vulgar y  que aun h oy día cdn- 
aerva un aspecto triste  á causa de los repugnantes detalles que 
le presta su vecindad con una gran  población.

D ifíc il es colocar el G ólgota en el sitio preciso en que, á 
partir de Constantino, le ha venerado la cristiandad entera. 
Ese sitio ocupa un lugar demasiado céntrico en la ciudad, y  es 
de suponer que en la época de Jesús se hallase comprendido en 
el recinto de la m uralla.

E l condenado debía lle v a r  sobre sus hombros el instrum ento 
de su suplicio. Pero Jesús, teniendo una constitución física  más 
débil que sus dos com pañeros, no pudo soportar el peso del 
suyo. L a  tropa encontró en el camino á un ta l Sim ón de C iri­
neo, que volvía del cam po, y  los soldados, con esos brutales 
procederes de las guarniciones extranjeras, le obligaron á lle ­
var el árbol fa ta l. A l obrar de ese modo, quizás usaban de un 
■ derecho reconocido, puesto que estaba prohibido á los romanos 
cargar ellos mismos el madero infam e.

Simón perteneció después, según parece, á la comunidad 
cristiana, en la cual eran m uy conocidos sus dos hijos A lejan ­
dro y  R ufo. T a l vez refirió luego, como testigo ocular, más de 
un» circunstancia relativa  á aquellos últim os instantes. N in­
guno de los discípulos se hallaban en aquel momento cerca de 
. Jesús. E l lúgubre cortejo llegó en fin, al sitio de las ejecuciones. 
Con arreglo á la costum bre ju d ía , inspirada por un sentimiento 
-de piedad, se daba á beber á los pacientes, á fin de aturdirles,

; j| n t  bebida em briagadora compuesta de cierto vino fuertem ente 
•aromatizado.

Parece ser que las mismas señoras de Jerusalén llevaban a 
los infelices que conducían al suplicio aquel vino de gracia, 
cuando ninguna de ellas lo ofrecía, se compraba con los fondos 
del E rario público, Jesús, después de haber acercado el vaso a 
sus labios, rehusó beber aquel brebaje. Ese triste alivio de los 
condenados no se avenía con su elevada naturaleza: prefino 
abandonar la vida en toda la plenitud de su razón y  esperar 
non la  conciencia lúcida y  serena la m uerte que con tanto he­
roísmo había provocado.
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Entonces le despojaron de sus vestidos y  le ataron á la cruz, 
la  cual se componía de dos maderos enlazados en forma de T .

L a  cruz tenía de ordinario tan poca elevación, que á veces 
los pies del pobre condenado tocaban al suelo. Em pezábase por 
izar y  fijar en tierra el madero y en seguida se procedía á sus­
pender al paciente, atravesándole ]as manos con clavos; los pies 
se enclavaban también algunas veces; otras, se contentaban 
con atarlos.

Una especie de tajo  de madera, ó más bien de pequeña an­
tena fija hacia el medio del mástil de la cruz, pasaba por entre 
las piernas del condenado, sirviéndole de punto de apoyo. Sin 
esto, las manos se habrían desgarrado y  venido el cuerpo á tie ­
rra. Otras veces, el punto de apoyo consistía en una tableta  
que se fijaba á la altura de los pies.

Jesús saboreó uno por uno todos los horrores de tan atroz 
suplicio. Sentíase devorado por una sed abrasadora, que no es 
el menor de los tormentos de la crucifixión, y  pidió de beber.

E staba cerca de allí una vasija llena de la bebida ordinaria 
de los soldados romanos, la cual consistía en una m ezcla de v i­
nagre y  agua llamada p osea, bebida que los soldados debían 
llevar consigo en todas las expediciones, en cuyo número en­
traba tam bién las ejecuciones capitales. Un soldado tomó una 
esponja, la  empapó en aquel brebaje, y , poniéndola en la punta 
de una caña, se la dio á chupar á Jesús.

Á  derecha é izquierda del profeta de N azareth estaban cru­
cificados los dos ladrones. Los ejecutores, entre cuyas manos 
se abandonaban los despojos (p a n n ic u la r ia )  de los ajusticiados 
* repartieron entre sí sus vestidos echando suerte, y  sentándose 
al pie dé la cruz, le guardaban,. Según una tradición, Jesús 
pronuncio las siguientes palabras q u e , si no salieron de sus 
labios estuvieron en su corazón: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen, s

Con arreglo á la costumbre romana, se colocó un rótulo en 
lo a lto  de la cruz, con esta frase escrita en tres idiomas hebreo 
griego  y  latín: E L  R E Y  DE LOS JU D ÍO S , Sem ejante redac­
ción constituía una angustiosa injuria d irigida al pueblo Mu­
chas personas de las que por allí pasaban se resistieron á leerla 
y  los sacerdotes hicieron observar á P ilatos que debía escribirse 
el letrero de modo que explicase que Jesús había pretendido ser 
rey  de los judíos. Pero el procurador, aburrido ya  de aquel
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asu sto , se negó á com placerlos, contestando que lo escrito, es­
crito se quedaba. T

Los discípulos de Jesús habían huido. Sin em bargo, Juan 
declara haber permanecido constantem ente al pie de la cruz. 
Con m ayor certidum bre puede afirmarse que las que le acom pa­
ñaron al Calvario sin abandonarle, fueron las fieles am igas de 
G alilea que le habían seguido á Jerusalen. M aría Cleophas, 
M aría de M agdalena, Juana, mujer de K u za , Salom é y  algunas 
otras mujeres perm anecían á cierta distancia sin perderle e 
vista D e creer á Juan, M aría, madre de Jesús, estaba tam bién 
al pie de la  cruz, y  al ver el moribundo á su madre y  á su dis­
cípulo querido, dijo á éste: «He ahí á tu m adre,* y  a aquella: 
«He ahí á tu hijo.® Pero no se comprende cómo los sinópticos, 
qne en su relato mencionan á las otras m ujeres, hubiesen hecho 
caso omiso de M aría, cuya presencia era un rasgo tan intere­
sante. H asta la  suprema elevación del carácter de Jesús hace 
tam bién inverosím il sem ejante enternecim iento personal en el 
momento en que, preocupado únicam ente de su obra, no existía
ya  sino para la humanidad. _

A  excepción de aquel reducido grupo de m ujeres que desde 
lejos le consolaban con sus miradas, Jesús no veía en torno 
snyo sino el espectáculo de la bajeza ó de la estupidez humana. 
Insultábanle los que por a llí pasaban y  oía á su alrededor ne­
cios sarcasm os que convertían sus gritos de supremo dolor en 
ediosos ju ego s de palabras: «¡Ahí está el que se llam aba H ijo de 
;Hios!— decían— , ¡que su Padre venga ahora á librarle! A  otros 
ha salvado y  no puede salvarse á sí m ism o.— Si es el rey  de Is- 
tféel, baje ahora de la cruz y  creeremos en é l.— ¡H ola!— ana­
dian—  , tú que derribas el tem plo de Dios y  en tres días le reedi­
ficas, sálvate á ti mismo— , ¡si eres H ijo de Dios, desciende de 
la  cruz!» A lgunos, poco al corriente de sus ideas apocalípticas, 
creyeron oirle llam ar á E lias, y  dijeron: «Veamos si viene E lias 
á librarle.» P arece que los dos ladrones crucificados en su com­
pañía le insultaban tam bién.

E l cielo estaba sombrío, y  la tierra tenía, como todos los al­
rededores de Jerusalén, un aspecto árido y triste . Según lo que 
ciertos relatos refieren, el corazón de Jesús desfalleció por un 
momento; ocultóle una nube la fa z  de su Padre, y  entonces tuvo 
una agonía de desesperación mil veces más acerba que todos 
I ob torm entos. No vio sino la  in gratitud  de los hombres y ,  arre
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pintióndose quizás de sufrir por tma raza abyecta, exclam ó: 
«Dios mío, Dios m ío, ¿por qué me has desamparado?» Pero su 
instinto divino volvió aún á reeobrar su im perio. A  medida que 
el hálito vital se extin gu ía , su alma sb serenaba y  volvía otra 
vez á su celeste origen. E xperim entó de nuevo el sentim iento 
de su misión, vió en su m uerte la salvación del mundo, desapa 
reció de su vista el repugnante espectáculo que se desarrollaba 
á sus pies y , profundam ente unido á su Padre, empezó en el 
patíbulo la vida divina que por siglos iba á gozar en el corazón 
de la humanidad.

En el suplicio de la cruz, la particularidad más horrible era 
que la víctim a podía vivir tres ó cuatro días en aquel estado es­
pantoso, enclavado sobre aquel escabel de dolor. L a hem orragia 
de las manos cesaba pronto y  no era m ortal. L a  verdadera causa 
de la muerte consistía en la  posición violenta del cuerpo, la cual 
ocasionaba un completo desarreglo en la circulación de la san­
gre, terribles dolores de cabeza y  de corazón y , por últim o, la 
rigidez de los miembros.

Los crucificados de com plexión robusta no morían sino de 
hambre. L a  idea capital de aquel suplicio cruel no era m atar 
directam ente al condenado por medio de lesiones determinadas, 
sino exponer al esclavo enclavándole por las manos, de que no 
supo hacer buen uso, y  dejarle abandonado hasta que se pu­
driera sobre el madero. L a organización delicada de Jesús le 
preservó de esa lenta agonía. Todo induce á creer que la rup­
tura de un vaso del corazón le produjo al cabo de tres horas 
una m uerte repentina. A lgunos momentos antes de espirar su 
voz era todavía vigorosa. De pronto, lanzó un terrible grito , 
en el que algunos creyeron oir: «¡Oh, Padre, en tus manos en­
comiendo mi espíritu!^ y  otros, más preocupados por el cum­
plim iento de las profecías, supusieron que dijo: «¡Todo está 
consumado!» Su cabeza se inclinó sobre el pecho, y  exhaló el 
últim o suspiro.

¡Reposa en tu g loria, noble iniciador de la más sublime doc­
trina! Tu obra se halla concluida; tu divinidad queda fundada. 
No temas ya  que una fa lta  venga a echar por tierra el edificio 
á tus esfuerzos. Lejos del alcance de la fragilidad  hum ana, en 
adelante asistirás desde el seno de la paz divina á las infinitas 
consecuencias de sus actos. A  costa de algunas horas de sufri­
miento, que ni siquiera pudieron abatir la grandeza de tu alma,
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conseguido la más com pleta inm ortalidad. ¡Tu nombre, 
^ o r ia  y  orgullo del mundo, va á exaltarle  durante m illares de 

itos! Lábaro de nuestras contradicciones, tú serás la bandera
¿ cuyo alrededor se librará la más ardiente de todas las bata­
llas Y  mil reces más vivo, más amado después de tu muerte 

ue'mientras cruzaste por este valle de lágrim as, llegarás á ser 
de tal modo la piedra angular de la hum anidad, que borrar tu 
nombre de los anales del mundo sería conm overle hasta en sus 
cimiento8- E ntre Dios y  tú y a  no se hará distinción ninguna. 
•Toma, pues, posesión de tu reino, sublime vencedor de la 
muerte, de ese reino á donde te seguirán, por la ancha vía que 
trazaste, siglos de adoradores!

D E S C U B R I M I E N T O  D E  C A F A R N A U M

S i pudiera decirse que Cristo tuvo morada cierta eu los tres años 
impetuosos que siguieron á este memorable acontecim iento, esa 
morada no fue otra que Cafarnaum , á la cual llam ó «mi verd a­
dera ciudad». A q u í vinieron á v ivir, poco tiempo después, su 
madre y  los hermanos de M aría que residían en N azareth.

Con el tiem po sobrevino el misterio incom prensible de todas 
las épocas.

Cafarnaum, la ciudad de piedra, fué destruida— el triste  fin 
que Cristo le h abía predicho fué cum plido— . E sta  ciudad, al 
desaparecer, no dejó vestigio alguno al mundo.

L as ruinas de muchas ciudades rodean el mar de G-alilea, 
pues todas ellas fueron arrasadas y  sus habitantes pasados á cu­
chillo durante las guerras que se sucedieron entre los romanos 
y  los judíos, poco después del sacrificio del calvario . L a desola­
ción se esparció alrededor de estos lugares. Cafarnaum , Betsaida 
y  muchas otras ciudades de la época de Jesucristo perm anecie­
ron sepultadas durante siglos, sin ser disturbadas sus ruinas, 
que sirvieron de tumba á m illares de víctim as.

D urante los últim os años, los hombres de ciencia y  los ar­
queólogos han tratado de ventilar la cuestión de Cafarnaum . De 
Vez en cuando se han descubierto ruinas de ciudades que pare-
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cían haber pertenecido á este sitio memorable, percha, impera­
do la duda y  se ha desechado tal suposición. Sin embargo, dos 
grupos de ruinas, á tres millas de distancia uno de otro y  si­
tuados á la m argen noroeste del lago Genesaret, se cree perte­
necen probablemente á restos de la ciudad de Cristo.

Y  ahora entra la parte más importante de este relato, que no 
dejará de interesar al mundo cristiano.

L a  ciudad de Cafarnaum ha sido descubierta. L a  blanca sina­
goga de mármol ha salido á luz, y  los rayos ardientes del sol, 
que iluminan las bellezas naturales del lago, destacándose como 
iun  ópalo ensarta,do en una esmeraldas entre sus márgenes ele­
vadas, exactam ente como cuando Cristo le vio por primera vez 
desde el pórtico de la sinagoga de mármol, bañan una vez más 
con sus rayos luminosos los muros de este sagrado é histórico 
edificio. La blanca sinagoga está en mi estado lastimoso, pero 
sus rumas lio dejan de interesar al mundo con un interés más 
vivo que el que puedan ocasionar cualesquiera otras ruinas sobre 
la superficie de la tierra, pues además de su valor intrínseco 
como restos de un monumento que existió eu siglos pasados, 
encierran en sí los recuerdos del Hombre-Dios, Redentor de la 
hum anidad.

No cabe la menor duda que las obras de excavación que se 
están ahora llevando á cabo en los terrenos conocidos bajo el 
nombre de Tell  Hum, sobre un pequeño promontorio que se ex­
tiende hasta el mar de Galilea por su margen norte, han descu­
bierto los restos de la ciudad de Cafar naum, y  un gran montón 
de rum as, descubiertas hace algún tiempo en esta localidad, se 
sabe positivamente que pertenecen á la sinagoga. Las ruinas 
del sagrado edificio están .situadas sobre una pequeña elevación 
del terreno frente á la.s aguas del lago. Por detrás, en un sitio 
donde el terreno es aun más elevado, se han descubierto montes 
que contienen fragmentos de basalto negro, esparcidos eu gran 
confusión y  que denotan haber pertenecido á las paredes de edi­
ficios. Muchos de estos montes dejan ver los cimientos de muchas 
ca sa s .

A cab a  de construirse un ferrocarril que parte desde la costa 
del mar al lago Genesaret, ferrocarril que empezó á circular sus 
trenes en Octubre del año pasado; casi simultáneamente con la 
inauguración de este ferrocarril, se dió comienzo á la explora­
ción de las ruinas de Cafarnaum,
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B ] desmantelado edificio de la sinagoga está dividido eu dos 
ndes salas. Sus m urallas exteriores miden diez pies de espe- 

al costado sur hay tres puertas, una de ellas— la más an- 
y nnrl e| dintel adornado de lujosas esculturas. L as puertas 

onducen á un gran  salón dividido en cinco naves, cada una con
... Jo inmensas columnas de estilo corintio, cuyas bases se 

hilera® uo , ,
conservan aún en pie. E ntre los escombros pueden verse colum ­
nas rotas y bellos capiteles, mostrando éstos resto.- de las vigas 
de m adera que sostenían el techo.

Entre los escombros que se han sacado de las ruinas del ed i­
ficio y  de los a l r e d e d o r e s  se han hallado gran cantidad de deco­
rados arquitectónicos, que muestran á las claras el origen ju-
dáico de estas estructuras.

El umbral de la sinagoga se ha descubierto por completo. 
E l piso de la eutrada del pórtico, sobre el cual en aquella época 
nuestro Salvador puso sus plantas, conserva aún la posición 
primitiva que tenia aquel Sábado eu que dio principio á su m i­
nisterio dentro de aquel m agnífico recinto. Sobre este umbral 
pasó el Señor seguido de sus discípulos, algunos de ellos escogi­
dos por él en distintas ocasiones en la misma ciudad de C a far- 
imnrn. Sobre el piso, aún casi intacto, en el interior del edificio, 

-¿atuvo parado el Hombre D ivino y pronunció palabras como 
ningún otro hombre las había pronunciado hasta entonces y  eje­
cutó milagros cuya fam a se ha esparcido por el mundo, 

t ú  Desde el pórtico, al sur de la sinagoga de mármol, se obtie- 
Ue una espléndida vista del lago sobre cuyas aguas caminó J e ­
sucristo, diciendo á sus aterrados discípulos: «Soy yo, no te­
máis», donde bizo que se calm ase el mar alborotado, y eu cuya 
margen, por no caber la m ultitud en el templo ávida por escu­
charle, predicó el sermón y recitó la oración que desde aquel día 
ha sido repetida por m illones y m illones de cristianos: «Padre 
nuestro que estás en los cielos». En las cercanías de Cafarnaum  
tuvo lugar el m ilagro de los panes y  los peces; en Cafarnaum , 
sobre este hermoso sitio cubierto de ruinas esculturales, Cristo 
devolvió la salud á los enfermos y  resucitó á los m uertos, y  des­
pués de ser él mismo crucificado y resucitado, se apareció en la 
antigua morada de sus discípulos predilectos, Pedro y Andrés.

L a  fam a de aquel glorioso día en que C risto se dio á conocer 
®n la sinagoga se esparció por la P alestin a y  por la S iria , dando 
lugar á que al <¡ Hombre de Nazareth» le fuese im posible estar
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oculto  aun por breves m om en tos. L o s m ila g ro s  llev ad o s á cabo 
por J esú s en la ciudad  de C a fa rn a u m  son in n u m erab le*.

S e dice que la  s in a g o g a  de C a fa ra a u m  fu e con stru ida  por uu 
cen tu rió n  rom ano de cu y o  nom bre no hace m en ción  la h istoria  
y que, en la ép o ca  en que Jesús h izo  su a p aric ió n  en C a fa ra  a uní, 
se h a lla b a  al m ando de la g u a rn ic ió n  rom ana en esta  ciudad.

Con el d escu b rim ien to  de la  ciudad  que J e s u c ris to  llam ab a  
su ciu d ad  p rop ia , y  con e lla  los resto s de la. s in a g o g a  de m árm ol, 
no h a y  la m enor duda de que este s itio  m em orable en el m ar de 
G a lile a  se c o n v e rtirá  se gu ram e n te  en la M eca de los p eregrin os 
cristian o s de todas p a rtes  del m undo. L a s  p ied ras de e sta  s in a ­
g o g a  h acen  reso n ar en la  m en te de los cristian o s un recuerdo 
m ás ín tim o de la v id a  y  m isión  de J e su c ris to  sobre la tie rra  que 
el recu erd o  de Jeru sa lé n .

L a  d e c l a r a c i ó n  d e l  C r e d o .

i

E l  llam ado S ím b o lo  de los A p ó sto le s  y  ¿  ellos a tr ib u id o  es 
co rto , y  en él no se en cu en tra  ni podia  en con trarse alusión  a l­

gu n a  a la C o n su stan ciab ilid a d , ni á la T r in id a d , p u n to s a c o r­
dados en C o n cilios p o ste r io re s. E s ,  a d e m á s, m uy dudosa la 
e x is te n c ia  de ese S ím b o lo  en razón á que ni en los E v a n g e lio s  
n i en las A c ta s  de los A p ó sto le s  se h ace  de él re fe re n c ia .

E n  la  época de S an  Treneo se in v e n tó  un Credo que en nada 
se p arece  al a c tu a l, que debe ser del s ig lo  v , por ser posterior 
a l C o n cilio  de N ice a  ce leb rad o  eu 325 , y  en él quedó form u lad o  
el Credo h o y  usado.

E x is te n  cosas y  en tid ad es in v is ib le s  que, sin em b a rg o , se co­
nocen com o reales ó c ie r ta s . L a  fu e rza  de a tra cc ió n  no se p e r­
c ib e  su b je tiv a m e n te , pero no deja lu g a r  á duda su existencia la 
caíd a  de los cuerpos abandon ados a l espacio , la su cesión  p e r ió ­
d ica  de las m areas en re la c ió n  con la  p osición  que ocupen la 
lu n a  y  el so l, etc,

Y  lo m ism o sucede en el orden m oral y  en el p s íq u ico : la le y
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de progre3° es ley  cuya existencia efectiva la manifiestan cada 
aI1o de los órdenes del U niverso, desde los seres microscópicos 
¿asta  los soles y los mundos, resultando en la totalidad ó en el 
s e n t i d o  más universal é ilim itada, la teoría más saturada de 
justicia, de amor y  de sabiduría infinita, teoría que se eleva á 
principio cierto y  real si analizam os cualesquiera de los órdenes 
constituyentes de los mundos ó de las sociedades; por tales ra­
zones puede llegar á ser la  ta l ley de progreso artículo de fe 
racional para el hombre que alcance las dichas condiones.

La creencia en la  existencia de un Todo, del que todo emana 
y  del que todo form a parte, en el que todo subsiste eternamente 
y  en el que todo se a g ita  y  vive obediente á leyes y  fuerzas pre­
concebidas y  tendentes á un objetivo determinado, es también 
artículo de fe racional.

Ambas creencias ú opiniones se sustentan por efecto del co­
nocimiento adquirido por la contemplación de la N aturaleza y 
por la observación de hechos que en aquélla ocurren, y  los tales 
hechos y  las dichas percepciones forman en nuestra mente el 
juicio que una vez aceptado por la conciencia se identifica con 
el ser ávido de saber y conocer. Tal proceso origina toda fe ra­
cional que deba form arse.

L a  fe llam ada ciega es aquella que sustenta en el vacío, ó 
más claro, que no posee apoyo fundamenta] conocido, ni aun en 

-.la intuición; y  como ni el vacío absoluto existe, ni hay cosa a l­
guna en el U niverso desprovista, de fundamento ni de razón, se 
.¿educe que la fe  ciega sólo puede ser un engendro de la igno- 
lancia ó una enfermedad de los órganos m entales.

' óToda fe ciega se refiere á punto ó supuesto declarado por a l­
guna autoridad y  sin que nuestra razón ni aun nuestra intui­
ción ratifiquen el supuesto; es más, es esencial á la dicha fe la 
»b oduf(n*m[¿a¿ del supuesto con las sanas condiciones racio­
nales, y  por ello el calificativo de ciega, por ser negada á toda 
percepción del hombre; y desde el momento que éste vislum bra 
algo de su fundam ento, deja de ser la  fe ciega pasando á ser 
racional.

L a  fe ciega es sólo producto de la ignorancia, y  lo prueba 
el que toda fe  de los llamados M isterios de las religiones, puede 
de ciega transform arse en racional, como veremos más ade­
lante.
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Conviene aquí recordar la distinción hecha anteriorm ente 
entre las dos palabras componentes de la frase Jesucristo; y 
tratarem os ahora acerca de la de Jesús, que es la que entraña 
menos transcendencia, dejando la de Cristo para analizarla 
aparte y  en su m ayor y  más universal significación.

L a narración de los hechos de la vida del llamado Jesús N a­
zareno, se encuentra reducida i  una leyeuda particularísim a, 
sin relación con hecho alguno histórico que nos garantice ó nos 
haga al menos presumir de su realidad como suceso acaecido. 
No hay en la historia rastro alguno que acredite la existencia 
m aterial de Jesús sobre la tierra.

E lavio Josefo, historiador judío más notable, cuyo padre 
habitó en el tiempo y en el país en el que se supone habitó y 
murió Jesús, no hace mención de él en su historia de aquel 
pueblo, y  los cuatro renglones que aparecen en las ediciones 
occidentales, refiriéndose á tal personaje, están reconocidos 
hasta la saciedad como apócrifos: y  lo que más convence d é la  
com pleta falta de verosunilidad de la dicha leyeuda, es el silen­
cio que también guarda Josefo del degüello de los niños decre­
tado por Iíerodes al tener noticia de haber nacido el R ey  de los 
judíos, á pesar de pretenderse que el mímero de los degollados 
ascendió á catorce mil, y  ser Josefo historiador que se complace 
en enumerar todas las maldades cometidas por Herodes; tam ­
poco menciona la estrella que apareció cu Oriente cuando nació 
el Salvador, ni las tinieblas que obscurecieron al mundo en pleno 
día á la muerte de aquél, ni aun el suceso extraordinario de la 
resurrección de los muertos, ni el tem blor de tierra. Los histo­
riadores griegos y  romanos de aquellos tiempos tampoco apa­
recen sabedores de tan extraordinario suceso,

Pero en cam bio si exam inam os hechos que refieren las E s­
crituras buddhistas anteriores á Jesús unos seis siglos, referen­
tes á presagios y  señales extraordinarias de la venida a-1 mundo 
de Buddha y sucesos más singulares ocurridos durante la infan­
cia y  m ayor edad de éste, nos sorprenderá encontrar tal seme­
janza con los que los E vangelios refieren de iguales épocas de la 
vida de Jesús, que no nos dejará objetar nada á los que supo­
nen á lo posterior copia exacta  de lo anterior.

Comparemos ambos relatos con acotaciones hechas en los l i ­
bros, de los que entresacamos las siguientes citas:

A n te  todo, expondremos que lo mismo Jesús que Buddha
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eran de real prosapia y  ambos de madres que, aunque casadas, 
eran vírgenes.

Un mensajero celeste anuncia el nacim iento del futuro S a l­
vador; M aya (la madre del Buddha) ve en sueño una aparición 
que dice: «Llena serás de suprema alegría. He aquí parirás m. 
hijo que tendrá las señales m ísticas de Buddha (el iluminado, el 
grado más elevado de sabiduría y  santidad), que se tornará en 
sacrificio por los moradores de la tierra, un Salvador que traerá 
á todos los hombres la alegría y  el fruto glorioso de la inm or­
talidad.»

E l ángel dice á M aría {Lucas, I, 28 á 33): * Salve, m uy fa ­
vorecida; el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres, 
M aría, no tem as, porque has hallado gracia cerca de Dios. Y  
he aquí concebirás en tu seno y  parirás un hijo y  llam arás 
su nombre Jesús (Salvador), liste, será grande y  será llamado 
hijo del A ltísim o y  le dará el Señor Dios el Trono de David y 
su padre, y reinará en la casa de Jacob por siempre, y de su 
reino no habrá fin,»

Accediendo á la súplica de M aya, el rey Sudoddhama re­
nuncia á sus derechos conyugales hasta que ella haya dado na­
cimiento á su prim ogénito.

En Lucas, 1-20-21, dice: «Y pensando él (José esposo de M a­
ría) he aquí el A n gel de) Señor le aparece en sueño, diciendo: 
«José, hijo de D avid , no temas de recibir á M aría tu mujer, 
porque lo que en ella es, engendrado del E sp íritu  Santo es; y 
parirá un hijo y llam ará su nombre .Jesús, porque él salvará á 
su pueblo de sus pecados.»

Los inmortales del cielo de los Y u sh itas deciden que Bud­
dha nazca cuando la estrella de las flores aparezca pr r primera 
vez en el Este, (Mamá, 21-124.)

En M ateo, II-2, dicen los M agos: «Porque su estrella hemos 
visto en Oriente y  venimos á adorarle.»

"Una hueste de mensajeros angélicos descienden á anunciar
fausta nueva: «Un héroe glorioso é incom parable lia nacido, 

tin Salvador ha sido dado á todas las naciones de la tierra; mi 
libertador le ha traído paz y alegría á la tierra y al cielo». (Lo- 
lus> 102-104. ítg y a . 87-97.)

E n  Lucas, 11-9, el ángel del Señor dice á unos pastores: «No 
femáis, porque he aquí os doy nuevas de gran gozo que será 
PWa todo el pueblo; que os ha nacido hoy en la ciudad de Da-
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vidurt Salvador que es Cristo del Señor, y  esto os será por 
señ al,»

P ríncipes y  sabios bram ines se presentan con regalos y  ado­
ran al niño Buddha. (R gya. 97-113.)

En M ateo, 11-11, refiriéndose á los M agos que encuentran el 
lugar que habitaba el niño Jesús, dice: «Y entrando en la casa 
vieron al niño con su madre M aría y  postrándose le adoraron: 
y  abriendo sus tesoros, le ofrecieron dones, oro, incienso y 
m irra.

E l bramin A rita , á quien el E sp íritu  ba revelado el adve­
nim iento de Buddha, desciende de su erm ita en H im alaya á ver 
al niño recién nacido y  predicar la venida del Reino de los 
cielos y  la misión de Buddha como Salvador é instructor del 
mundo. (Sutta N appatha, I J I 1 1 .)

Eu Lucas, 11-29, refiriéndose á Simeón, gran  Sacerdote, que 
fué al niño Jesús, dice: «Entonces lo tomó en sus brazos (al 
niño) y  le dijo: «Ahora despide Señor á tu siervo, conforme á 
tu palabra, en paz, porque han visto mis ojos tu salvación, la 
cual has aparejado en presencia de todos los pueblos, luz para 
ser revelada á los gentiles y la g loria  á tu  pueblo Israel.»

E l A l l i n i s  B r a m a n a  S u fr a  refiere que el R e y  de M agada dio 
instrucciones á uno de sus M inistros para que hiciese una in­
vestigación con el fin de averiguar si algún habitante de su 
remo podría posiblem ente llegar á ser suficientemente poderoso 
para poner en peligro  la seguridad de su trono. Entonces se 
despachan dos espías, uno de los cuales se cerciora del n aci­
miento de Buddha y  aconseja al R ey  que tome m edidas para el 
exterm inio de su tribu,

E n  Mateo 11-13, se dice: «Y partidos ellos (los Magos), be 
aquí el ángel del Señor aparece en sueño á José, dieiéndole: «Le­
vántate y  toma al niño y  á su madre y  huye á E gip to , y estáte 
a llí hasta que yo  te lo d iga, porque ha de acontecer que Hero- 
des buscará al niño para matarlo.»

Un día los padres de Buddha lo echaron de menos, y  des­
pués de mucho buscarlo, lo encuentran en una asamblea de san­
tos n sh is , que escuchan sus discursos y  se m aravillan  de su en­
tendim iento. (Biuldhist B isth  Stories, 74.)

En Lucas, 11-45 á 74, dice: «Mas como no le hallaron  (á Jesús) 
volvieron a Jerusalen buscándole, Y  aconteció que tres días 
después le hallaron en el Tem plo sentado en medio de los doc-
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toro» a yé n d o les  y  p re g u n tá n d o le s . Y  todos los que le  oían se 

asm a b a 11 de su en ten d im ien to  y  de sus respuestas.»
^ B u d dh a, an tes de en tra r  en su m isión , en cu en tra  al bram in 
Ttudraka, g ra n  P re d ica d o r  que, sin e m b a rg o , se le o frece  como 
d isc íp u lo . A lg u n o s  de los se gu id o res de R u d ra k a  se pasan á 
B u d d h a, pero lo ab an d on an  cuando descubren  que no g u ard a  

les ayu n os. (R gy& . 178-214 .)
Todo lo qne puede verse en el E v a n g e lio  de J u an , cap , 1 , r e ­

f e r e n t e  a l P ro fe ta  J u a n , llam ad o  el E v a n g e lis ta ,
B u d dh a se r e t ir a  á la  so ledad  de U r u v ilv a , y  a yu n a  y  h ace 

oración  en el d esierto  h a sta  que el h am b re le o b lig a  á ab an d o ­
nar su a is lam ien to . ( R g y a , 364 . O ld em b u rg ’s U h a v a g a  116 .)

E n  M ateo, I Y -1 y  2 , d ice: «E n ton ces Jesús fue lle v a d o  del 
E sp ír itu  a l D e sie rto  p ara  ser ten ta d o  del d iablo , Y  habiendo 
ayu n ad o  cu aren ta  d ías y  cu a ren ta  n och es, después tu v o  h am b re.

D espués de term in a r su ayu n o, B u d dh a se da un baño en el 
río  N a iran ja n a ; a l sa lir  del a g u a  p u rificad o , los devas ab ren  las 
p u ertas del cie lo  y  lo  cu b ren  con un d ilu vio  de fra g a n tís im a s  

florea. ( R g y a . 25 -9 .)
D espués de la  v u e lta  de Jesús del D e sie rto , d ice M ateo en 

III-13: «E ntonces Jesús vino de G a lile a , á J u an , a l J o rd án  p ara

ser b au tizad o  de é l.*
D u ran te  el ayu n o  de B u d d h a  en el D e sierto , M ara , e l P r in ­

cipe de las t in ie b la s , se le  a cerca  y  lo t ie n ta , brin d án dole  r i ­
quezas y  g lo r ia s  te rre n a s . B u d d h a  d esech a su o fe rta  citan do  
garajes de los V e d a s . E l  te n ta d o r  h u y e  p re c ip ita d a m e n te  y  los 
ángeles descienden á sa lu d a r á B u d d h a. (D am m  P ad a m ,  ̂ II-o 3 .)

Según M ateo, IV -8  al 10 , p a sa  el d iab lo  (á Jesús) á uñ m onte 
Stuy a lta  y  le  m u estra  todos los re in o s del m undo y su g lo r ia , 

■ yrdfeele: «Todo esto  te daré si p o strad o  m e adorases.» E n to n ces 
Jesús le  d ice: « V ete , S a ta n á s , que e scrito  e s tá : A l  Señ or tu 

D ios a d o ra rá s , y  á el sólo s e r v ir á s .»
B u d dh a an tes de n o m b rar un núm ero m ayo r de apostóles, 

escoge cinco d iscíp u lo s fa v o r ito s , uno de los cu a les es lu e go  l la ­
m ado «el p ila r  de la  fe» , y  o tro  el «am igo de p ech os de B u d dh a 
(R ap p en  I).

C risto , an tes de e le g ir  sus doce ap ó sto les, esco g e  cinco d is c í­
pulos p rin cip a le s, e n tre  ellos P e d ro , «la roca  de la I g le s ia s  y  

J u a n  «el d isc íp u lo  fa v o r ito .*
fe ■ E n tre lo s  d isc íp u lo s de B u d d h a  h a y  un J u d a s, D a v a d a tta ,
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que traiciona á su M aestro, y  encuentra un fin vergonzoso 
(Birth Stories, pág. 113.)

L as primeras palabras de Jesús son los macarismos (bien­
aventuranzas), el sermón de la montaña.

, ^ lian^° Buddha entra en el ejercicio de su misión, principió 
así su discurso público: «Celui qni a entendu la loi, celuiqui 
voit, oehii qni se p la it dan le solitude, il est hereux.s

Buddha se encuentra dentro de una fuente con una m ujer de 
la casta despreciada de los ch an d alas, (B ournouf, D ioya 
A vadana.) ¿ ’

E n San Juan, IV , puede verse el encuentro de Jesús con la 
Sam aritana en la fuente de Jacob.

A  la muerte de Buddha, la tierra tiem bla, las rocas se abren 
y aparecen espíritus y  fantasm as, (Eoppenen 1-114; Seidel, 2 8 1 .)

En M ateo, X V I I , 51 á 53 pueden verse iguales fenómenos 
acaecidos a la muerte de Jesús»

Pudiéram os proseguir presentando citas que nos convence­
rían de que Buddha tam bién anda sobre el río G anges cura á 
los enfermos con sólo tocarlos, lleva á cabo el m ilagro de los 
panes, se transfigura, verifica el prodigio de hacer hablar ¿ 
personas indoctas lengnas extranjeras; y  por últim o, desciende 
a los infiernos y  predica á los espíritus de los condenados.

? L en eUaDt0 á doctrina nada desmerece la predicada por 
Buddha, como veremos por los siguientes trozos d élo s  libros 
sagrados en donde obra la predicada por dicho Apóstol.

Dice así Buddha: tE l que obra mal, falto de rectitud, cae en 
la m ayor pobreza á causa de su inercia,

»Su mala reputación se esparce en derredor suyo.
»En cualquier sociedad que entre, entra vergonzante y  tur­

bado.
sE stá  lleno de ansiedad cuando muere.
»A1 llegar el momento de la disolución del cuerpo después de 

la muerte, renace en un estado desgraciado de sufrim ientos y  
penas.

»En cam bio, el que obra bien, tiene cinco consecuencias in­
versas á las anteriores. >

En otro lugar dice: «El cuerpo no es el Yo; la sensación no 
es el Tío ; la percepción no es ei Y o ... la conciencia no es el Y o .

^Considerando esto, el sabio y  noble que oye la palabra, se 
cansa del cuerpo, se cansa de la sensación, se cansa de la percep-
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• ' se cansa de la conciencia. Cansándose de todo esto, se 
desttoia de la pasión; por la carencia de la pasión obtiene su l i ­
bertad; c a v a d o  queda Ubre llega á conocer que es libre y com 

rende que el renacim iento se ha extinguido y  que la santidad 
es com pleta, que el deber se ha comprendido, que no tiene que
volver á este mundo. . . n , , ,

sA l hombre que necesariam ente me in juria, le devolvere )a.
protección de mi amor sin resentim ientos; m ientras más maldad
salga de él, más beneficio saldrá de mí.

»Un hombre m alvado que increpa á uno virtuoso, es «orno 
aquel que escupe al cielo, su saliva no mancha al cielo, sino que 
cae sobre su propia persona. Como el que arroja lodo a otro 
siendo el viento contrario, la suciedad vuelve sobre el que la
arrojó . ,. , ,

*.Qne el hombre domine la cólera por medio del am or, que
domine el mal por medio del bien , que se sobreponga al mise­
rable por medio de la liberalidad, al mentiroso por medio de la
verd ad. .

»E1 hombre debe ser fuerte y  tener siempre un objetivo, el
ardor es sendero de la inm ortalidad; la n egligencia es sendero 
de la muerte. Los que están ansiosos no mueren, los indiferen­
tes están ya  como m uertos. *

Por otro lado ¿qué originalidad dejan á los E vangelios, os 
- que aducen haber sido todos los actos de Jesús anunciados en el

Antiguo Testam ento por los Profetas?
■ Desde el nacim iento de Jesús los mismos E van gelios nos 

'.dicen (Mateo 1-2): «que fue en cumplimiento de la profecía». 
S in a ce  en Betlem  es, según (Mateo, II-5), porque está es- 

orito en los P rofetas.
Si huye á E g ip to , es porque se cum plan las palabras delPro- 

feta (Mateo, U -U ):  «Ha llam ado á mi hijo fuera de E gipto.»
Si Herodes ordena la m atanza de los inocentes, es porque 

ae cumplan las palabras del P rofeta  Jerem ías. (Mateo, I M 7 ;.
Si vuelve á G alilea  y vive en N azareth , es porque se cum 

plan las profecías según ias cuales debía llam arse el Nazareno.
(Mateo, 11-23).

Si Jesús encuentra en su camino á Juan B au tista , es porque 
el Profeta Isaías lo había predicho. (Mateo, III-3).

Si el diablo tien ta  á Jesús y si éste vence la tentación, es 
porque las E scritu ras lo han predicho.
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Del mismo modo el diálogo entre Satanás y  Cristo se funda 
en las mismas palabras de los libros del A n tiguo Testam ento 
(Mateo, IV-1-10).

S i Jesús va á Cafarnaum , es para cum plir una profecía de 
Isaías. (Mateo, IV-14).

S i predica que no bagam os á los otros lo que no queramos 
que nos hagan á nosotros, es porque así está escrito en la L ey y  
en los P rofetas. (M ateo, IV-12),

S i sana á los endemoniados, es en cum plim iento de lo que 
dijo el P rofeta  Isaías. (Mateo, V II-17).

S i habla de Juan B au tista , es para decir que es aquel de 
quien está escrito: «Es E lias que debía venir.» (Mateo, X -l) .

Hemos de term inar este punto haciendo constar que no sólo 
se han declarado apócrifos los testimonios de Josefo sobre ia 
existencia real de Jesús, sino tam bién otros atribuidos á Tácito 
Sentonio y  P lin io. ’

V einticinco ó treinta años antes del nacim iento de Jesús 
anuncio Eilon que los Terapeutas tenían libros religiosos, que 
Eusebio (libro I I ,  H istoria & cap. X ), confirma que eran los 
E van gelios; y  según San Ensebio, estos Terapéuticos fueron los 
prim itivos cristianos.

E n resumen, que puede darse por cierto que la persona de 
Jesús en los E vangelios es idéntica á la de K risn a y  Buddha en 
la  India, M etra en Persia, Oro y  Serapis en E gip to , todos los 
cuales son calificados d© Redentores.

A  más, puede tomarse en consideración el trozo siguiente 
que escribe el doctor E verard , traductor de los libros herm éti­
cos; dice así: «Yo digo que no hay una sola palabra (de las E s­
crituras) que sea verdad con arreglo á la letra . Afirm o, sin em­
bargo, que cada palabra, cada letra , son verdaderas. Pero son 
verdaderas como las entendía aquel que las pronunció, son 
verdaderas como Dios las entendía, no como los hombres quieren 
que sean.» (1639),

Com o hem os v isto , las figu ras de Jesús y  de B u d d h a  v e rifi­
can un proceso sem ejan te en los hechos y  acusan la  m ism a v ir­
tud de fa cu lta d e s, y  si ]a d octrin a  que p roclam an  ó re v e la n  
fuese sem ejan te ó id é n tica , bien p u diéram os suponer que am bas 
n arracion es eran  en su fondo una m ism a, con la  v a r ia c ió n  de 
d e ta lle s  im puesta  por c ircu n sta n c ia s  loca les, d eta lle s que sólo
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fecfcan á partes superficiales é inestables, pero cuya unidad de 
eaencia aparece tan pronto se entra al análisis del asunto en 
forma atenta y  verídica.

Jincho aprovecha á ambas creencias el aparecer fundidas, 5 

i entendimiento humano ha de sentirse im presionado al notar 
? universalidad de una doctrina que al perder en su aspecto 
personal y  esclusivo, se agranda y  dignifica en su aspecto ideal
v  en su influjo respecto á la conciencia y  á la  moral.

 ̂ -Qué razones funda la  oposición sistem ática de los cristianos 
hacia los budistas, si á más de lo dicho agregam os que los libros 
sagrados de éstos contienen enseñanzas, por lo menos, tan ele­
vadas y altruistas como las contenidas en los Evangelios?

Buddha dice; «Si un hombre habla ú obra con un mal pensa­
m iento , el dolor le seguirá como la rueda sigue la pata del buey 
que tira  del carro. S i un hombre habla ú obra con pensamiento 
puro, la dicha le sigue como una sombra que nunca le abandona.

»E1 que ha hecho en este mundo algún bien, encuentra en 
este mundo y en el otro la  dicha y  el gran provecho, es como la 

y!semilla que ha arraigado bien. E l que ha ejecutado el m al no 
.' puede libertarse de él aunque lo h aya  hecho hace mucho tiem- 
. po ó en sitio m uy distante; aunque lo haya verificado en la  so­

ledad, no puede, sin em bargo, desecharlo.
, »De los deseos se origina el pesar, del deseo proviene el 

.^eipor. Aquel que se ve sujeto por los lazos del deseo, le es muy 
difíeil libertarse de ellos.

ib ,»E1 hombre resuelto que no se interesa por los goces de los 
id eB eoB ,los rechaza y  pronto p a rte ... A sí como el zapatero una 
h 'íp a q u e h a p re p a ra d o  bien sus pieles puede em plearlas en hacer 
; SUfl aapatos, así mismo cuando uno ha desechado el deseo, al- 
- ffltjStóp-la dicha más grande.

*Í408 deseos no se sacian nunca. L a  sabiduría proporciona la
felicidad.

»Ni aun en los placeres de los dioses encuentra satisfacción 
el discípulo de Buddha perfecto, sólo se goza en la destrucción 
d« los deseos.

*E vita  toda mala acción, p ractica  la virtud más perfecta, 
domina por completo tu  m ente; esta es la doctrina de Buddha.»

T al religión  es la  que profesan el m ayor número de ereyen- 
tes (un tercio  de la hum anidad). E s, en verdad, la  más atractiva  
de todas ó h ija  del H induism o, como la  C ristiana procede del
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Judaismo. Buddha nació en 623 antes de J. C ., y  sus doctrinas 
se hallan en los tres libros llam ados P itadas ó Cestos,

Veam os ahora los fundam entos de las otras grandes R e li­
giones de la hum anidad, á fin de dem ostrar que todas persiguen 
en su fondo más esencial y  libre de adiciones inspiradas por in­
tereses egoístas y falsarios, un mismo objetivo: el perfecciona­
miento del hombre, el desarrollo de su in teligencia  y  de su es­
píritu .

E l Hinduism o ó religión de la m ayor parte de los indios, 
cuya antigüedad se pierde en lo indefinido del tiempo y  que al­
gunos la hacen rem ontar á ochenta mil años, establece la com­
p leta  libertad de pensar, pero estrecha grandem ente los deberes 
sociales; un brahm anista puede pensar de Dios lo que quiera, 
pero no puede tomar alimento impuro ni casarse con m ujer de 
otra raza.

Sus libros fundam entales ó sagrados son siete, á saber: los 
Brahm ánicos, ó sean los Vedas que contienen verdades espiri­
tuales, y  el llam ado Upanishads, complemento del primero.

E l nombrado V id ya  (conocimiento superior), que trata  del 
conocim iento de Brahm án.

E l Vedangas (conocim iento inferior), compuesto de 64 cien­
cias que abarcan el conocim iento de la N aturaleza.

Los cuatro libros restantes llamados: Puranas, R am ayana, 
M ahábhárata y  K alidása, son exotéricos y  describen la natura­
leza  de las relaciones entre ella y  el hombre, y  preparan g ra ­
dualmente á la in teligencia  para entrar en el conocimiento de 
las verdades ocultas y espirituales. En dichos libros y en el Mu- 
nakopanishad, 11-10, está escrito: «Cuando el Brahm án se mani­
fiesta, todo se m anifiesta según su ejemplo; por su m anifesta­
ción se hace ese todo manifiesto, Y  al m anifestarse se sacrifica, 
cuyo sacrificio consiste en la propia lim itación»; oración que en­
traña la forma de la Creación y  la del Sacrificio.

Brahm án se m anifiesta por la  T rinidad, en la  que Brahm án 
mismo es el aspecto creador ó mente universal; V ishn ú la vida 
que com penetra y sostiene todas las cosas, y  S h iva  el d estruc­
tor, el regenerador.

M aya (María) es la ilusión, todo lo que está sujeto al cambio, 
todo lo transitorio en oposición á la realidad perm anente, la 
ra íz  de la m ateria, aquello que asume la  form a y  se adapta á los 
impulsos de la vida que encierra.
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R esp ecto  á B ra h m á n , d icen  los lib ro s sa g ra d o s: «Cuando no 
istía n  las t in ie b la s , ni d ía , n i noche, ni ser, n i no ser, ex istía  

S h iv a  sólo. E l  es in d e s tru c tib le . D eb e ser adorado S a v a tr i;  sólo 
¿ e l l  em ana la  a n tig u a  S a b id u ría ; ni a rr ib a  ni a b a jo , ni tam p o ­
co en el m edio puede co m p ren d érsele , ni cosa a lg u n a  puede ase­
m ejársele á aquel cu y o  nom bre es la  g lo r ia  in fin ita . Su form a no 
se d em uestra  por m edio de la  v ista ; n ad ie le  co n tem p la  con los 

ios A q u e llo s  que le conocen con el co razón  y  la  m en te fija  en 
el oorazón, a lc a n za n  la in m o rta lid ad . E s  la cau sa  del U n iverso ,

el m anifestado.i  ̂ j ,
E l H in duism o p roclam a la  ev o lu ció n  del E s p ír itu  a tra v é s  de

los estados m in e ra l, v e g e ta l y  an im al; y  el hom bre c u y a  e v o lu ­
ción sigu e  ren a cim ie n to  tr a s  ren acim ie n to  h a sta  la  to ta l lib e ­

ración  por la d e stru c c ió n  de todo deseo.
L a s  d is t in ta s  escu elas filosóficas h in das son se is, á sab er: 

dos basadas en la  teo ría  a tó m ica  y  en la  deducción de la  razón  
pura; dos basadas en la  d ualidad  del U n iverso  m an ifesta d o , y  

■ las dos re sta n te s  b asad as, á su ve z , en que todo en M aya  es ilu ­

sión y  que es el p en sam ien to  de D ios.
L a  re lig ió n  M azd e ista  p o sterio r  al H in du ism o, y  cu y o  fu n ­

dador Z oroastro  v iv ió , segú n  A r is tó te le s , 9500  años an tes de 
J . C ., y  20.000 años se g ú n  o tro s, tie n e  por lib ro s sagrad os el 
llam ado Y a s n a  y  el V is p a r a d . que ocupan  e l lu g a r  de los Y e d a s  

JWt el H induism o.
. í> A l a  ca b eza  d el U n iv e rso  m an ifesta d o  está  A h u ra-M azd ao  

(Señor de la  S a b id u ría ). M od ern am en te se le  llam a H orm urd  ó 
Ó H om atd . E n  las  e s critu ra s  d ice É l  m ism o: * Y o  soy el P ro te c ­
t o r ,  eoy el C read o r, so y  el A lim e n ía d o r, soy  el S a p ie n te , so y  el 
m á s  S an to  de los cie los, M i nom bre es el dador de sa lu d . M i 
jíbm bre el D io s. M i n om bre el U n o g ra n d e  y  sabio . M i nom bre 
«8 el P u ro . M e lla m o  el M a je s tu o so ... el V id e n te . Me llam o el 

S ig i la n te .. .  e l A n u n ciad o r.»
* Z oroastro  en señ a  la  a n t ig u a  d o ctrin a  de la  E x is te n c ia  U n a , 
»o m an ifestad a, de la cu a l su rg ió  la  m a n ife sta d a  por el S a c r i­
ficio o la  lim ita c ió n , fo rm a n d o  de este  m odo H o rm u zd , el B e y  

do la  Y id a , e l P rim o g é n ito  en el tiem p o sin lím ite s .
D el c ircu lo  de tiem p o  sin  lím ite s  p roced en  dos p rin c ip io s , el 

b ien  y  el m al; e s p ír itu  y  m a teria ; rea lid ad  y no rea lid ad ; lu z  y  
t in ieb la ; co n stru cc ió n  y  d estru cció n , los dos polos e n tre  los 
cu ales se te je-e l U n iverso ,



148 i l  O  <1» I A [Arril

E l hom bre debe elegir por uno de ellos, por el Bien ó el Mal 
por la Realidad ó la  no R ealidad, por el E sp íritu  ó por la Ma­
teria.

Pero el B ien y  ei Mal son espíritus gem elos, pues si el uno 
subsiste en todo, el otro destruye para el perfeccionam iento, v 
los dos son dignos de adm iración.

L a  Trinidad M azdeista se compone de Ahúra-M azdao, de la 
segunda Persona que es la dualidad dicha, y de la tercera ó 
Sabiduría que construye el Muudo llamado A rm anti, Trinidad 
de la, que resulta reüejo fiel la Trinidad C ristian a, ó sea el pa­
dre del que todo procede, el Hijo con sus dos naturalezas, espi­
ritual y  m aterial, ó divina y  hum ana, y  el E sp íritu  Santo ó S a ­
biduría Infinita.

Tienen después las generaciones de A ngeles ó Inteligencias 
celestes, conducidas por siete grandes espíritus, que son: La 
Buena M ente, la Mejor Santidad, Poder, Am or, Salud, Inm or­
talidad y  Juego.

E l hombre debe decidirse por el bien, y  tender á purificarlo 
todo, debe purificar la tierra cultivándola, debe conservar puro 
el aire, el agua, etc.; así que cuando cae un cadáver en un río 
le apartan de el; el axiom a de la R eligión  es: «Pensamientos 
puros, palabras puras y  obras puras», y  esta otra: *La pureza 
es el mejor de los bienes.»

L a  constitución humana la dividen en siete principios, al 
igu al que los hinduistas y  buddhistas y  conforme veremos en 
otro lugar,

Después de la muerte, el E sp íritu  pasa á un mundo in ter­
medio, llegando el del justo al cielo y  el del m alvado no puede 
cruzar el puente, y  cae al fuego,

Einalm ente, aunque el Mahometismo no lo consideremos in­
cluido en el número de las grandes R eligiones, extractarem os 
sus creencias fundam entales.

E l Coran ó libro emanado de Dios por conducto del ángel 
G abriel, establece como dogm a: la unidad de Dios por el que 
vivim os y  morimos, la inm ortalidad del alm a, las recom pensas 
eternas de los ju stos y  el castigo  de los perversos; también im­
pone los preceptos siguientes: «se debe ser justo  y  valiente, 
debe darse lim osna á los padres, no excederse en el número de 
mujeres que se adoptan, renunciar al vino de E ngadd i y  de Ta- 
dinor y  rezar á Dios cinco veces al día.»
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Los mahometanos, según precepto religioso, no pueden eo- 
mer ni beber desde las cuatro horas de la m adrugada hasta las 
diez de la noche durante el mes de Julio, y cuando la cuaresma 
llegue en esa época, tampoco les permite jugar  al azar; les im ­
pone las peregrinaciones por desiertos ardientes y á dar á ios 
pobres lo menos el 2 por 1 0 0  de la  renta que poseen.

A nte tal plantel de creencias, tan homogéneas en sus fondos 
y  tan semejantes en sus objetivos, cabe la duda en la elección, 
pero también cabe que pueda sugerir el pensamiento de la uni­
dad de procedencia de todas ellas, asemejándose á riachuelos 
que se desprenden de un cauce común y  más caudal aso, como 
delta que forma un río á sus proximidades al lugar del desagüe.

Y  en efecto; y a  nos tocará tratar de ese rio de tan hondo 
lecho y  abundante corriente, que no se agota por mucho que 
sean los ramales que de él se surtan. Tan rico manantial se 
nombra la R eligión  de la Saburra, que es tan antigua como el 
Universo y  como el Infinito, Cualquier creencia nos conduce á 
ella como cualesquiera de lo s  ramales secundarios n os guía 

para entrar en el río madre.
r  «I. ROJIDO fffORejRH

(Lo que dice la  cíe a c ia  j

palabra Telepatía ,  que significa acción de sentir 6 percibir 
& dristifacia, ha/ venido á ser de uso corriente en estos últimos 
pampos para designar cierto orden de hechos que se han estu­
diado, sobre todo en In glaterra  y  América, principalmente por 

«Sociedad de Indagaciones psíquicas> (Soctety for Psyclücal 
Research), que tiene grandes afinidades con otros hechos más 
antiguamente conocidos,bajo los nombres de presentimiento, do- 
We vista, sugestión mental y transmisión del pensamiento.

S© podría, en verdad, comprender una y otra en el mismo 
Srnpo y  generalizar el sentido de la palabra Telepatía  para  de­
signar así á todo el grupo. Designaría así toda suerte de fenó­
menos en que un ser humano presta á distancia, y  sin auxilio de 
h>© sentidos ordinarios, los deseos ó el pensamiento de una p er­
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sona, los sucesos que se efectúan en lugares más ó menos apar­
tados ó los hechos que están por acaecer ó han acaecido hace ya  
tiempo.

El uso, sin embargo, parece dar un sentido más restringido 
y  preciso á la palabra Telepatía  y  por eso hemos propuesto dar 
nombre de telepsiquicos al conjunto de esos fenómenos.

Pertenecerán así á la Telepatía  todos los casos en los que un 
individuo A ,  percibe lo que le ocurre á un individuo B  de] que 
se encuentra más ó menos separado.

He aquí un ejemplo característico de telepatía cuyo relato 
ha sido hecho por A grip p a  d fA ntigné:

«El rey  estaba en A vig n o n  el 23 de Diciembre de 1574. cuan­
do murió Carlos, Cardenal de Lorraine. L a  reina (Carolina de 
Médices), se acostó antes de su hora de costumbre, teniendo 
cerca del lecho entre otras personas notables al rey de Navarra, 
el arzobispo de L yon , las señoras de R etz ,  de LigneroJles y de 
Sauves, las cuales han confirmado este relato. Como deseaba 
dormir, se arrojo sobre la almohada, puso las manos sobre la
cara, pero de pronto dio un violento grito pidiendo socorro á los 
que asistían, mostrando cerca del lecho al cardenal que le ten­
día la mano. L a  reina gritó  varias veces: «Monseñor, no puedo 
ayudaros.» E l rey de N avarra  envió al mismo tiempo á uno de 
sus mayordomos al cuarto del cardenal, que regresó con la nue­
va de que acaba de espirar,?

El estudio de los casos de Telepatía  se ha perseguido, sobre 
todo en nuestro tiempo, en Inglaterra  y  en Am érica  del Norte 
por una sociedad que cuenta en ambos países, sobre todo en el 
primero, con un gran  número de representantes, y  á la que se 
da el nombre de «Sociedad para las indagaciones psíquicas» 
(Society for Psychical Research). Los resultados de ese estudio 
han sido consignados en el libro de G urn ey, Myers y  Pod- 
more, titulado, Phantasms o f  the Living  (Los fantasmas de los 
vivos), traducido al francés y arreglado por M avillier bajo el 
titulo de Hallueinatiom telepathiques. E n  Francia, la revista 
del Dr. Da vi es , Los Anuales des Sciences ps y chiques, ha reu­
nido mi gran número de hechos de la misma naturaleza. La 
principal preocupación de los que han emprendido este estudio 
ha sido reunir los relatos y testimonios del m ayor número po­
sible de garantías  de autenticidad.

De ese conjunto de cosas, de casos, la impresión, si no la con-



LA TELEPATÍA1908 J J5I

vicción, de que puede haber una especie de comunicación inex­
plicable por las condiciones ordinarias, entre dos individuos se­
parados por distancias a veces considerables-

** *

Las circunstancias de la Telepatía  son, desde luego, muy 

variables,
A s í  el fenómeno se produce, lo mismo en el sueño, que en 

estado de vigilia. En el primer caso afecta la forma de un sueño, 
en el segundo aseméjase más bien á una visión. Unas veces el 
vidente parece transportado en pensamiento fuera del lugar 
donde se encuentra para asistir á la escena que se desarrolla en 
otra parte; otras, la persona que es objeto de sn visión parece 
que se aparece en el lugar donde está, de suerte que se cree desde 
luego no sufrir una alucinación, sino tener delante un sér real.

H ay, además, muchas clases de grados en la precisión y  exac­
titud de esa percepción ó representación anormal.

A  veces el hecho se reduce á la evocación espontánea ó re­
pentina de una idea, la idea de un pariente ó de un amigo en 
quien no hay alguna para pensar en aquel momento, acompa­
ñando al caso un trastorno físico ó mental más ó menos carac­
terístico, Evidentemente existe una gran analogía entre esa te­
lepatía  rudimentaria y lo que se llama presentimiento.

Otras veces es un suceso real, pero inesperado y en aparien­
cia inexplicable, que se produce de golpe y  que parece ser la 
noticia ó el símbolo telepático de una muerte, de un accidente, 
como por ejemplo, los crujidos insólitos, los golpes en la pared, 
un vaso que se quiebra, un cuadro que se cae, etc.

Con frecuencia en la imagen de una persona que se presenta 
de pronto y  desaparece, sin pronunciar una palabra, después de 

mirar al vidente.
E n  otros casos, el aparecido pronuncia palabras, pide soco­

rro, se lamenta, hace advertencias, etc.
E n  fin, en los casos de telepatía  más notables todo ocurre 

como si el vidente asistiera desde lejos a la escena que se desa 
rrolla, en efecto, en el mismo instante, en un sitio apartadísimo, 

á veces en el otro hemisferio.
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Semejantes hechos promueven en el ánimo de quien oye re­
ferirlos un gran número de problemas á los quino es fácil 
responder. A nte  todo, ¿qué fe debe tenerse en el testimonio de 
las gentes que los refieren?

Muchas de ellas no los conocen sino de segundó de tercera 
mano; con frecuencia un largo intervalo ha transcurrido desde 
el momento en que acaeció el hecho y por lo tañada im agin a­
ción ha podido trabajar á su antojo para llenar las lagunas de 
la memoria.

Sin embargo, teniendo en cuenta esas objeciones, queda un 
gran número de casos auténticos que se pueden separar de todos 
los testimonios indignos de crédito.

Otro problema que surge os éste: ¿Hay verdaderamente una 
relación de causalidad entre la visión telepática reí suceso que 
ha sido objeto de la misma? ¿Se trata acaso de una-mera coin­
cidencia?

Supongamos, en efecto, que la visión telepática sea una alu­
cinación que so encuentra concorde por azar con tnsuceso real: 
se notará, en razón de esa concordancia, mientras peno se con­
cederá ninguna importancia á una alucinación qustarezca res­
ponder á nada real, objetivo.

Se trata, pues, do saber si no se producen en el cejijunto de la 
humanidad tocias las suertes de alucinaciones entre los que se 
cuentan algunos de ellos, en número muy pequeñú. que coinci­
den fortuitamente con realidades.

P ara  la resolución de este problema, la «Sociedad de inda­
gaciones psíquicas» ha hecho una información sóbelas a luci­
naciones en general.

No entraremos en los detalles de la estadística, leude- se ex ­
presan los resultados, y  á los que es forzoso aplicar»;cálculo de 
probabilidades

Diremos únicamente que ha convenido en la prn'ubilidad de 
una relación de causa á efecto entre la alucinación telepática, y  
el suceso conocido por esa alucinación. Si la concorimeia entre- 
una y  otra se detiene al azar, la proposición sería m ien­
tras que es de V«. ’

Admitiendo esta conclusión ¿cómo representarse el meca 
misino medíante el cual la Telepatía  se produce?
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No podamos hacer sobre el particular más que hipote-A*, \ 
os8î  hipótesis cons 1 steD . en suma, en asi mil ai mus o 111 Gil os conr 
pletamente la Telepatía , ya á los fenómenos; de sugestión men­
tal y de acción á distancia, y a  á los fenómenos de clarividencia 
y lucidez que los antiguos magnetizadores pretenden haber 
comprobado.

Si tomamos el nombre genérico de telepsiquia para designar 
el conjunto de esos fenómenos, distinguiremos una telepsiquia 
activa en la que el papel principa! pertenece al operador, ai que 
impone su voluntad o transmite sn pensamiento, siendo el sn 
jeto un simple receptor; y una telepsiquia pasiva ó más bien 
perceptiva en la q u e  el papel principal pertenece al sujeto, el 
que v e o  percibe el suceso á distancia.

Ambas clases de telepsiquia en la mayoría de los casos se 
encuentran combinadas de una manera estrechísima ¿insepara­
ble, aunque pueden producirse, sin embargo, separadamente.

Sea por e;emplo un sujeto hipnótico o magnético el que se 
duerme ó despierta siempre que se Se oe orden de hacerlo, y sólo 
entonces, que adivine mi pensamiento en cuanto yo haga, un es­
fuerzo para comunicárselo, pero que cese de adivinarlo en cuan­
to yo interrumpa mi esfuerzo. Es claro que en tal ejemplo el 
lado activo de la telepsiquia toma absolutamente el lado pasivo 
ó perceptible. Ocurriría lo mismo si yo moviese los brazos, las 
piernas, etc.,  de un sujeto, sin que tuviera él conciencia de ello, 
por una serie de actos de voluntad conocidos únicamente por mí.

Algunos casos de Telepatia parecen asemejarse á esto tipo, 
como aquéllos en que el individuo objeto de la percepción tele­
pática parece haber ejercido una acción positiva, completamen­
te incomprensible desde luego, sobre aquel ó aquella.-- que han 
tenido la percepción. Se puede creer, por ejemplo, que ciertos 
moribundos han reconcentrado todas las fuerzas de su pensa­
miento expirante sobre los seres qne les eran queridos, y que tal 
concentración, á pesar de la distancia, produce una impresión 
telepática sobre los cerebros de sus parientes ó amigos. Se puede 
suponer también que esa acción telepsíquica ejerce á veces 
fuerza de toda voluntad espontáneamente y no sólo sobre seres 
humanos, sino sobre objetos materiales. E l retrato de una per­
sona se descuelga y  cae sin uiia causa aparente ante los miem­
bros de su familia: no hay alucinación, sino visión telepática. 
L a  caída del cuadro es un hecho real que todos perciben, pero se
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produce en el mismo instante en que muere una persona. Si no 
existe en eso una coincidencia fortuita, es, pues, que en el mo­
mento de la muerte se produce bajo la influencia del pensa­
miento del moribundo una suerte de descarga espontánea, ana- 
loga á la de un condensador eléctrico, seguida inmediatamente 
de oscilaciones ú ondulaciones susceptibles de recorrer con gran 
rapidez grandes distancias y  de herir finalmente un objeto ma­
terial. Sería como el equivalente de las ondas hertzianas y  de 

la telegrafía  sin hilos.
Por otra parte, he aquí un sujeto hipnótico ó magnético que, 

ya por medio de un vaso de vidrio ó de una bola de cristal, ya 
por las sugestiones del que le ha puesto en estado somnambú- 
lico, ve los sucesos que realmente se producen á distancia y  que 
desconocen en absoluto los asistentes: no s e c r e ta r ía  evidente­
mente en este caso de una acción sobre el sujeto por las cosas o 
las personas que figuran en la visión; se trata de un caso de te-
lepsiquia puramente perceptible.

¿Semejante facultad de ser, de percibir lo que pasa á distan­
cia, sin recurrir á los ojos, á los oídos, á los órganos ordinarios 
de los sentidos, existe en estado latente en algunos seres hum a­
nos, quizás en todos, y  puede ejercerse espontáneamente ó des­
envolverse de un modo artificial bajo desconocidas ó poco cono­

cidas condiciones? No podemos por el momento decidir la cues­
tión; pero si esa facultad existe, es seguramente probable que 
debe intervenir en todos los casos de telepatía perferta, es decir, 
en todos aquellos en que el suceso lejano, objeto de la Telepatía , 
se encuentre exactamente percibido ó representado.

No está prohibido, desde luego, combinar las dos hipótesis 
de la telepsiquia activa y  la pasiva ó perceptiva; y  esa combi­
nación parece hasta indicada en la gran m ayoría de los casos.

He aquí cómo podría formularse esta hipótesis mixta . P r i ­
mer momento: la voluntad ó el pensamiento, aún inconsciente, 
del moribundo, desprende una acción telepsiquia que camina 
instantáneamente á través del espacio y como orientada en una 
cierta dirección. Segundo momento: esa acción, al l legar á un 
individuo determinado, despierta en el las partes inconscientes 
de su ser, la facultad latente de percibir ó representarse las 
cosas á distancia, y  determina esa facultad á tal ó cual a luci­
nación más ó menos verídica: ese es el momento de la te lepsi­

quia perceptiva.
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Sería erróneo, desde luego, quitar importancia á cualquier 
tentativa de explicación de un orden de hechos tan obscuros ó 
inciertos. Es infinitamente más urgente reunir une vas observa­
ciones y sobre todo efectuar indagaciones sobre hechos del mis- 
mo orden á los que la experimentación es aplicable, es decir 
sobre la sugestión mental y  la lucidez, obtenidas artificialmente 
en las condiciones que permiten un análisis y  una comprobación 
verdaderamente científicas.

smUío fioiSñLC
(Sector da la Acaderaia. de, Di¡on.)

M OVIM IENTO TEOSÓFICO

Nuestro querido hermano y  amigo, M. Gastón Bovol, ha co­

menzado á publicar en París una revista teosófica trimestral, 
con el titulo de Anuales Theosophiques.

Dicha publicación ha comenzado bajo los mejores auspicios, 

y  le deseamos vivamente el mayor éxito y  una larga duración.

L a  suscripción privada y  voluntaria hecha, con motivo del 

sesenta aniversario del natalicio de Annie Besani, ha producido 

más de 25.000 francos. Nuestra Presidenta agradece á ios do­

nantes y  destina la suma entera que se le ha entregado á las 

obras teosófieas siguientes: Colegio teosófico de Benarós. para 

niños, 5.000 francos; colegio semejante para niñas íes menos 

numeroso) 2.500; biblioteca de A d y ar ,  2.500; colegio teosófico 

en Ceylán, para niños, 2.500; colegio semejante para niñas, 2,500; 

para la obra de Olcott en favor de los parias de la India, 2.500; 

biblioteca teosófica de Benarés, 2.500.

*
* *

L a  Ram a Yoga, de M onterrey (México) nos participa, en co­

municación fechada el 25 de Enero último, el nombramiento de
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su mesa Directiva, que ha quedado constituida en la forma si­

guiente:
Presidente, D. Manuel M. López; Secretario, D. Francisco 

Martínez Garza; Tesorero, D. Elíseo Treviño, y Bibliotecario, 

D. Isaac Treviño.
A  todos mandamos nuestro más cordial saludo.

L a  Sección italiana de la Sociedad Teosóñca, celebrará su 

séptimo Congreso en Genova los días 17 y 18 de A bril,  en el 

local del Instituto Botánico, Corso Dogali, núm. 1-

* ' *

En los Annales des Sciencies Psy chiques se registra un caso 

de clarividencia estudiado por el c é l e b r e  profesor W illiam  

Jamer.
L a  señorita Berta Huse, de Enfield (New Hampshire) el 81 

de Octubre de 1898 salió de su casa á las seis de la mañana y 

no volvió más.
Fué vista por muchas personas cuando se dirigía hacia el 

puente Shaker y, en realidad, después fué encontrada bajo el 

mismo puente. Su familia había hecho muchas investigaciones 

por ios bosques y  por las riberas del lago, pero inútilmente. 

E n  buzo de Boston, llamado Sulliván, trabajó en el lago durante 

dos días sin ningún resultado. El % de Noviembre la Sra. Titus, 

de Lebanon (New Hampshire), población que está á cuatro mi­

llas y media de Enfield, mientras dormitaba después de la cena., 

se mostró agitada y  asustada. Despertada por su marido, dijo 

que estaba en el momento de encontrar el cadáver de la joven 

Berta.
Durante la noche, durmiendo la Sra, Titus dijo que Berta 

estaba detenida en el centro del puente, precisamente en el 

punto donde sobresale una viga que se desliza desde l in a  de las 

cabeceras bajo la armadura misma del puente. A g re g a  todavía 

que sólo se puede ver uno de sus pies que sale del maderamen.
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EJ Sr. Titus refirió cuanto Ja señora había dicho durmiendo 

á varias personas de Lebanon, las cuales se dirigieron al puente 
acompañadas por la Sra. Titus.

Fué llamado e-1 buzo Bullirán, el cual declaró que él ya  

había buscado en aquel sitio, Pero la Sra, Titus insistió, in­

dicando el punto donde se debía ver el pie. Bajo el buzo, y des­

pués de uno o dos minutos se le vió reaparecer trayendo el ca­

dáver de la joven B erta. Dijo que no había reparado en el punto 

indicado por la Sra. T itus, porque estaba cubierto de ramas 

y  de yerba y  no se podía percibir nada más que la galocha que 
sobresalía del maderamen.

Se dice que la abuela de la Sra. T i t u s  estaba dotada de 

idéntica facultad, pero no resulta que la señora @n cuestión 

haya pretendido ser clarividente.

E l día después del descubrimiento del cadáver, la señora 

Titus cayó enferma. M. W. James publicó inmediatamente la

atestiguación que el doctor Yoennedy había recogido en la lo­

calidad pocos días después de su llegada.
jJ;

* *

Un nuevo y  extraño caso de adivinación, no ya del pensa­

miento, sino de los hechos ocurridos fuera del lugar en que 

opera el vidente, á gran distancia del sitio en donde aquél rea­

liza sus experiencias, acaba de ofrecerse en Sing-Sass, pinto­
resca aldea de Noruega.

El adivino es un muchacho de catorce años, de aspecto y 

conformación n a tu ra les , de complexión n o rm a l, saludable y 

fuerte, llamado Johann Floetum. Únicamente los ojos del niño 

denotan ese algo especial que está llamando la atención de los 
hombres de ciencia de todas partes.

Noticioso de las excepcionales facultades de este niño, Henry 

Seton K a rr ,  distinguido psicólogo y  naturalista inglés, quiso 

convencerse por sí mismo de la verdad de cnanto respecto de él 

se decía, y  se trasladó con tal fin á la aldea de Síng-Sass.

M. Seton-Karr ha publicado á su vuelta á Londres detalles
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verdaderam ente interesantes de lo observado y  visto por el res­

pecto del niño adivinador. Entre las referencias de M. Seton- 

K arr .  encuéntrase la de un caso de adivinación emocionante, 

de un hecho desgraciado.

L a  seriedad de la persona ilustre que autoriza el relato, así 

como lo interesante del hecho, nos mueve á recoger lo dicho por

el doctor.

He aquí ahora la prueba realizada por el joven adivino en 

presencia del doctor inglés:

Una linda niña de diez años había desaparecido del pueblo, 

y  llevaba una semana sin parecer; sus padres la habían buscado 

por los lugares que la uiña tenía costumbre de frecuentar; la 

policía había recorrido los alrededores, tratando de descubrir 

a lguna huella, Todo fue inútil. La tierra parecía haberse tra ­

gado á A n a  Jensen. Los padres, desolados, acudieron á Johann, 

suplicándole que ejercitara en bien suyo sus facultades de adi­

vinación. E l muchacho se prestó gustoso á complacerles, y  ro­

deado de una muchedumbre enorme, entre la cual se encontra­

ban las autoridades y el propio Sir-Henry Johann, en medio de 

un silencio sepulcral, comenzó su experiencia.

A l  principio, pareció que su mirada se dirigía allá lejos, 

hacia las montañas de Aalesund. Gradualmente, sus ojos fue­

ron ocultándose entre los párpados superiores hasta desaparecer 

por completo. He cnando en cuando se pasaba ligeramente la 

mano por la frente; de pronto sus labios comenzaron á moverse. 

Un estremecimiento recorrió la muchedumbre, que permaneció 

muda, pendiente de las palabras que iba á escuchar. Johann, 

con voz lenta, misteriosa, como el que habla entre sueños, pro­

nunció estas palabras: <\reo á A n a  atravesar una empalizada 

rota... se inclina para coger moras de una zarza... se aleja... 

más allá  veo más zarzas cuajadas de moras, que A na va reco­

giendo y  guardando en una cesta... distraídamente ha llegado 

hasta el bosque.,, se detiene y  mira asustada en derredor suyo... 

Se ha extraviado; ella lo comprende así y llora.,, tra ta  inútil-
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mente de encontrar el camino que ha de conducirla á su c a s a . , 

por fin se decide á tomar por una senda... pero esa senda no 

conduce á su casa... sino á la cascada que cae sobre el río..,

L a  veo llegar hasta el borde del agua.,. Asustada, trata de 

apartarse de aquel sitio; tropieza...  se escurre en el musgo que 

cubre una piedra... cae... sí... cae al río, revuelta entre las es­

pumosas aguas de la cascada... Veo su cuerpo entre unas pie­

dras, en el fondo del río.» Johann ha terminado sn experiencia, 

pero recuerda perfectamente todo cuanto ha «visto», y todavía 

conmovido por la terrible visión, se presta á servir de aguia 

hasta el lugar donde se encuentra el cadáver de la desventu­

rada A na Jensen. A ll í  estaba, en efecto; la «clarividencia» de 

Johann permitió á los padres de la desdichada niña el triste 

consuelo de dar supultura á su cuerpo.

Excusado es decir si el niño adivino habrá recibido propo­

siciones para lucir sus facultades... por dinero. Johann se ha 

negado á convertir su extraña clarividencia en objeto de e x ­
plotación.

Hemos recibido, entre otras obras, la Historia de la filoso fia  

española y  E l mito de Psychis, interesantes producciones del 

ilustre Profesor de la Universidad Central de Madrid, D. A d o l­

fo Bonilla  San Martín.

La leyenda de D, Juan, de D. V íctor  Sáinz de Armesto.

Y  el libro de poesías Papellones, de nuestro hermano I). José 
Plana y  Horca.

He todas estas obras nos limitamos á acusar recibo, encare­

ciendo su valor, y  nos ocuparemos de ellas con la extensión que 
se merecen.

No hay eu el corazón del hombre ninguna pasión cuya  debi­
lidad lo impida arrostrar la muerte. El deseo de vengarse triLin­
fa de olla, el amor la. desprecia, el honor aspira á obtenerla, la 
desesperación la busca como un refugio, el miedo v a  delante de 
ella, y  la f e la abraza hasta con alegría .

L o r d  H a c o u ,
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S a n  S e b a s t ia n a  E sp eran tis ta  Grupo T e o so íis ía .

Oni invitas ühiujn esperantistojn teosofístajn, korespoiidacii 

esperante pri aferoj r ílatantaj al ni a scienco, kaj ni ankau pro­

ponas traduki cbiujn teosofístajn artikolojn de fremdaj saiti- 

deanoj, por ilin ptiblikigi en la hispana revuo Sophia. dSi prc- 

p onas nian kunl abo radon en samespecaj fremdaj revuo j.

Grupo E sp era n tis ta  T e o s ó í ic o  de S a n  Sebastián,

Se invita  á todos los teósofos esperantistas á corresponder 

en esperanto sobre asuntos relacionados con nuestra Cienoia. 

y también nos ofrecemos á traducir al español todos los anicu- 

los de extranjeros que se nos remitan en esperanto, para publi­

carlos en nuestra S ophia . Colaboraremos del mismo rucó'' t-n 

revistas extranjeras de igual especie.

Artas Gráticasi J. Palacios. Arenar, ¿'.


